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ENERGIA Y  RESPONSABXIDAD

Sin flaquezas, sin decaimientos, con energía y con un 
alto sentido de responsabilidad es como se avanza 
de una manera segura por el camino de la victoria

\  Los momentus que atravesamos 
tienen una característica destacaJ.n 
y que no se debe olvidar nunca: su 
gravedad, lo decisorio de su trán* 
sito, su trascendencia indudable pa­
ra el resultado final de nuestra lucha. 
Por esto se hace preciso que se con­
centren fas \ irtiides y se liquiden de 
una manera urgente todos los vicios, 
todos los defectos, todos los decai­
mientos que pueden preparar la crea­
ción de im clima poco adecuado a la 
victoria.

El enemigo está intentando los úl­
timos y supremos esfuerzos para lo- , 
grar abatir la resistencia heroica del 
pueblo español; pero este, firme en 
sus ideales y sus aspiraciones, cada 
dia aparece más decidido a cumplir 
hasta el fin con los rígidos deberes 
que la situación impone, y se mues­
tra dispuesto a aceptar todos los sa­
crificios, por duros que estos secn. 
para conseguir la realiza.«ón de sus 
anhelos «le libertad y de vitla digna 
Y por eso, cuando las circunstancb; 
hacen preciso el concurso de todi.s 
los hilos de! paeWo, y cuando este 
concurso debe ser tenso y viril, de­
cidido a todo y dispuesto a luchar 
heroicamente hasta conseguir la vic­
toria. vemos como se van señalando 
de una manera ciara, por el pueblo 
mismo, cuales son los defectos y los 
vicios <|uc hay que desterrar y cua­
les son los enemigos peligrosos a los 
que conviene .lisiar de una manera 
sistemática para que Ift victoria se 
convierta en una realidad tangible y 
próxima, que asegure la plena rea­
lización de nuestras: aspiraciones 
proletaria.^.

.En primer término se hace preci­
so desterrar de nuestro ánimo todo 
lo que pueda ser síntoma de flaque­
za, de decaimiento; todo lo que pue­
da ser abando lo de la línea de con­
ducta que el proletariado español se 
trazó en las jomadas victoriosas de 
julio de lí>3 6 . En aquellos días, cuan- 
do por todos los campos y por todas 
las ciudades de España se derramó 
el alud rcvohicíonario de los traba­
jadores españoles, cuando éstos co­
rrían. a pecho descubierto, al asaito 
de lo.s más prechidcs reductos rebel­
des. ni hubo desfallecimientos ni hu­
bo decaimientos de ninguna clase. 
El pueblo, impulsado por su volun­
tad heroica, por sus ansias de victo­
ria que eran d^eos firmes de reden­
ción definitiva, supo abatir todas las 
resistencias que se levantaron a su 
paso. Hemos pnés de volver los ojos 
a lo que ya puede en realidad lla­
marse historia del movimiento y bus­
car en ella cuales deben ser nuestros 
móviles y nuestra actuación en las 
jornada.s presentes.

Todas las grandes victorias son, 
además, una consecuencia directa e 
tiimediata de una gran energía y de 
«na gran responsabilidad, de un es­

tricto y exacto sentidu de responsa­
bilidad. Así faé en los dias de iulk), 
donde cada trabajador español siqiu 
exactamente cual era el valor de su 
colaboración, y cual era la responsa­
bilidad que de sus actos jiodía dinta- 
nar. Asi también en las jornadas de 
noviembre, donde todo un pueblo, 
consciente de sus delvcres, se opuso 
al av'snce enemigo y preparó el ca­
mino de la derrota definitiva de este. 
En aquello días la energía era la 
compañera insepárahte de todos los 
proletarios en lucha contra sus ene­
migos, y un aito sentido de respon­
sabilidad calaba iioiidu hasta en las 
más insignificantes actuaciones y 
conductas. Y en aquellas jornadas, 
cuya dificultad era extraordinaria, 
cuyo peligro ora cien veces mayor 
que el peligro que en la actualidad 
nos plantean los desesperados ata­
ques rebeldes, el pueblo supo ven­
cer. Había puesto en juego c.sas dos 
poderosas palancas que se llaman 
energía y responsabilidad y como ló­
gica consecuencia había triunfado en 
toda la línea. Igual puede ocurrir 
hoy. Igual ocurrirá, porque los tra­
bajadores españoles están dispues­
tos a todos iof. sacrificios antes do 
abandonar el campo de batalla en 
manos de los rebeldes.

En todos nuestros hombres debe

afirmarse este sentúio de respoHsa- 
' hilídaj de todos sus actos y aún de 
I sus más nimios pensamientos; y esto 

porque en ¿I, precisamente en él, re­
side la clave de tas conductas más 
acertadas, de la.s conductas, por tan­
to, que han de abocar en las grandes 
y definitivB.v victorias que han de 
asegurar en manos de los proletarios 
españoles un futuro libre y digno, 
de cuyo horizonte haya desapareci­
do para siempre la sombra de la 
opresión y de la tiranta.

Se hace necesario matar en su 
mismo origen todas las flaquezas, 
todos los decaimientos; los momen­
tos difíciles no son una excusa para 
dejar campo libre al desánimo, sino 
un motivo más para afirmar en todo 
momento nuestra energía de lucha 
y nuestras convicciones revoluciona­
rías. V junto a esto, debe nacer en 

I la seguridad de que la victoria será 
I todos los pechos de los trabajadores 
I la recompensa que obtendrán los 
. enérgicos, ios dotados de un claro 

sentido de responsabilidad y ios que, 
' por consiguiente, sepan colocarse a 
; la altura que las circunstancias re­

quieren. Porque sin flaquezas y sin 
decaimientos, con energía y con un 
alto sentido de responsabilidad, es 
como se a\ anza de una manera se- 

! gura por el camino de la victoria.

El afán de medro y de lucr" 
.áelie servirnos de índice par“  

determinar la lealtad de 
todas las conductas
En esta hora de supremos sa­

crificios, en la cual todos tes bue­
nos antifascistas han sentido, más 
cerca o más lejos, pero siempre 
de una manera segura, la necea- 
Jad de inmolar en los altares en­
sangrentados de la guerra múlti- 
(fies bienes de todas clases, niu- 
chas veces tan trascerdentales 
como la vida misma, no puede 
continuar considerándose indife­
rentemente ci que cifra por en­
cima de todas los cosas sus pro­
pios egoísmos, sus Itajas ambi­
ciones, sus afanes de lucro y de 
medro pcrsoival. Semejantes in­
dividuos son enemigos; no lo se­
rán, quizás, de una manera abier­
ta y descarada; es muy probable, 
más aún, casi seguro, que alar­
deen en múltiples ocasiones de 
su acreditada solvencia antifas­
cista. P^ro, a pesar de eso, lal 
vez por eso precisamente, son 
enemigo.'; y enemigos peligrosos.

Con ellos aparece el elemento 
más poderosamente desmoraliza­
dor (|ue puede presentarse entre 
nosotros; y  por esto deber ser 
aislados, inutilizados, colocados 
cu condiciones tales que los in­
capaciten para seguir desarro­
llando su labor altamente perju­
dicial.

En quienes vive, dominándolos, 
el egoísmo y el afán de medro 
personal, es imposible encontrar 
la alta voluntad de sacrificio que 
I a s circunstancias requieren. 
Ellos no están en condiciones de 
cumplir con los deberes firmes y 
peligrosos que la hora nos impo­
ne; no están, por consiguiente, 
a la altura de las circunstancias 
y por esta razón pueden coiner- 
tírse en elemento utilizable por 
el enemigo para intentar intro­
ducir la de,scomposición y el des­
ánimo en nuestras filas. Quien 
haya perdido en esta contienda 
gigantesca deudos, amigos, hogar 
y bienes materiales de todas cia­
ses, quien se encuentre en la bi­
cha solo con su entusiasmo, tie­
ne que sufrir una profunda de­
cepción, un dolor hondo, cuando 
vea que son numerosas las gen­
tes que nada han sacrificado y 
que todo lo tienen, que a todo as­
piran y que nada arriesgan, ni 
nada están dispuestos a arries­
gar.

Contra ellos hay que proceder 
rápida y enérgicamente, porque 
en ellos se encuentra un induda­
ble germen de derrota. Todos los 
negociantes que abusan de las 
necesidades «leí pueblo para enri­
quecerse, todos los especulado­
res, todos los tipos sinuosos que 
acaparan y hurtan a la circula­
ción los bienes de todas clases 
que son necesarios, caen de lleno 
dentro de esta categoría. Son 
enemigos; porque quizás no es­
tén con los fascistas, pero desde 
luego lio están tampoco con nos­
otros; y quien no está con w>s- 

está contra nosotros.Ayuntamiento de Madrid
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LA GUERRA EN ESPAÑA

SE HA OPERADO EL MILAGRO
Cómo ven nuestra guerra y  nuestra resistencia en el extranjero lo 

demuestra claramente este artículo, que reproducimos, aparecido en 
“ Xouvelle Espagne Antifasciste” ;

“ Eli abril de 1938, después de dos años de sangrienta y  encarní/a> 

da lucha y  de heroica resistencia al invasor, mucho más poderoso y 

numérico, les ita u atirl»  aún entereza y  bravura a  los españoles, para 

repetir el milagro de julio del 3ó.

Entonces todos los resortes del ejército en manos de la reacción 

y  el clero se levantaron contra el pueblo, seguros de aplastarle total» 

mente en el espacio de breves horas, Pero no contaron con la firme 

decisión del pueblo de combatir hasta vencer a los representantes de 

la España negra. Y  fué la impetuosidad, la decisión y  el coraje, el 

odio sagrado contra la explotación y  el crimen; la firme decisión de 

morir en la contienda antes que someterse al fascismo, lo que operó 

el milagro, lo que desconcertó a los generales traidores, y  dió la vic­

toria al pueblo en aquella lucha épica, en aquel combate desigual.

Y  ahora, cuando ya en las cancillerías se hacían cálculos ^  conve­

nios con miras a un total y  pronto aniquilamiento de la España anti­

fascista, cuando después de le '-'iS' , V  ' ofensiva llevada 

a cabo con enormes cantidades de moderno material bélico conside­

raban los fascistas que asestaban a España el golpe definitivo, una 

nueva sorpresa ha tenido efecto. El pueblo español ha reaccionado vi­

rilmente. Aquellos soldados 

i :.'  .• han hecho frente al enemigo, y  , . .'.'■ . ''i/  ,

'» »' han logrado detenerle y  castigarle duramente. Sin ce- 

sar.el combate, una nueva línea de fuego se ha establecido, contra hi 

cual se e.strcllan todos los ataques facciosos. Y  se contraataca ya en 

algunos frentes.

Nadie creía fuera de España que todo ello fuese posible. Como eii 

China, posiblemente no está lejano el día de la ofensiva tenaz y  vic­

toriosa.

El pueblo esiutñol se ha dado la consigna que cumple con el mayor 

heroísmo, de resistir ‘iV  \ i , ' V  .

. la línea divisoria entre frente y  retaguardia ha sido supri­

mida para convertirse todo'en inmenso campo de batalla. Los traba­

jadores, al igual que ios soldados, son combatientes de la libertad. La 

juventud marcha voluntaria al frente, y las mujeres suplen a los hom­

bres en los lugares de trabajo."

Que tal* dignos señores de la intervención

Si no os abre los ojos la razón, quizás 
os ios abran las bem bas de los rebeldes

respeto, como no sea al mismo tier,-- 
po algo que esté incotidicionalmcn- 
te al servicio de sus ambiciones de 
poder y  de dominio. Y  los pabello­
nes de Francia y  de Inglaterra ya 
no son obstáculo de ninguna clase 
para que cumplan, incluso sobre 
esos mismos pabellones, sus projjó- 
sitos de destrucción y  de nnierle. 
Larga es ya la lista de buques de 
todas las nacionalidades que lian i<Io 
a parar al fondo dol mar por obra 
de los aviones o dé los • buques de 
guerra al servicio del fascismo. Lo 
mismo en alta mar, que en agirtts 
territoriales o en los misinos puer­
tos, son sañuda e insistentemente 
perseguidos. Y  por si todo lo pasa­
do fuera insuficiente, si no bastase 
para demostrar basta la saciedvi 
cuáles son las finalidades de esos 
países piratas, bien reciente está el 
bombardeo de Cerbere por un avión 
al servicio del fascismo internacio­
nal.

¿Su objetivo? ¿Finalidad de las 
bombas que arrojó? Es d ifk il que 
exista nadie capaz de dar una res­
puesta' concreta a estas preguntas. 
Desde luego cualquiera que fuera 
compatible con sus instintos de cíes- 
trucwón y  de muerte.

Pero la sig^iificación no puede 
pasar desapercibida para quienes to ­
davía pretenden cerrar los ojos a la 
gran verdad de nuestra lucha. Y  
debe servir para que los señores del 
Comité de No intervención mediten 
seriamente sobre la trascendencia 
que su actitud suicida puede tener 
para la humanidad toda.

Permitir a los piratas internacio­
nales continuar en !a obra que a  es­
paldas de toda razón y  de todo de­
recho están realizando, es preparar 
aunque sólo sea de una manera In­
directa su triunfo. L o  'que equivale 
a ser, en última instancia, cómpli­
ces en los delitos que ellos mismos 
hayan cometido o estén dispuestos 
a cometer.

Leed C. N .T

E l bombardeo de la estación fe­
rroviaria de Cerbere por un hidro­
avión rebelde es un dato que puede 
servir a los señores de la no inter­
vención para meditar serianieule so­
bre su actitud, y  la trascendencia que 
su actitud puede tener para la paz 
y  la libertad del mundo.

•Su iiisi^cncia ciega en no que-- 
rer reconocer qne la intervención 
existe y que existe en unas desme­
didas proporciones por parte de los 
estados totalitario.', que ven en la 
solución favorable para ellos de la 
guerra española una poderosa pa­
lanca para llegar en un futuro pró- 

-xinio al dominio dcl mundo entero, 
ps tanto como una especie de suici­

dio. Porque la intervención italo- 
alemana en favor de Franco está di­
rigida, et' cierto, en primer termi­
no, contra la España republicana; 
pero cu el fondo contra quien esa 
intei-vencióii se dirige es contra las 
democracias, especialmente contra 
aquellas democracias que tienen en 
sus manos vastos dominios colonia­
les, es decir, Francia e Inglaterra. 
Y  son Francia e Inglaterra, y  más 
concrclainente esta última, las que 
siguen una política suicida de dar 
trasccndenci y  vuelos, con sus abs­
tenciones repetidas, a las tiranos 
del inundo.

Nada existe para estos, para Hit* 
êr y  Mussolini, que sea digno de

SI ALGUNO QUE BA 
CONVIVIDO CONTIGO, 
PASA POR TU LADO; 
Y TE DIRIGE UNA SON­
RISA DE BENEVOLEN­
CIA, NO LE BAGAS 

CASO. ^
ES TONTO.

. . . . .

El Síirajesü

I '¡c jiimit. ;< ¡.¿s
clcccioi!c.-> .scgiimlriS, lil ; 2  comenza­
rá el torcer a.salto cbccosudcte. A  la 
papeleta ckctoral seguirá la zanca­
dilla política, Ja.“ promesas, ci ver 
quien engaña a .-¡aiéi!... Londres se­
guirá rccomcndaiuló :i 3‘’ iag a  que 
transija, que no dé pretextos al es- 
quizo-lrénico <¡e llcrlin para que es­
talle el incendio, llevándo.se por de­
lante a ¡a Rcjiútnica rentroeurepea.

Praga seguirá hasta t! 12, > des­
pués, siendo el centro de todos los 
temores y de todas las inquietudes. 
Alti sigue el Sarajevo, no por culpa 
de los pacíficos checos, sino por ¡h 
política de “ injerencia", de distinto 
signo, pero .idéntica en .sus cansas a 
la que se viene dcsarroll.'UKlo en Es­
paña coií escarnio de los derechos 
más elementales.

Esperemos, pues, a 'c r  que tal 
reaccionan los fascistas üe licinicin 
desde su trinchera súdele, j  mire­
mos a esta F.uropa, generadora de 
todas las claudicaciones y peligros.

¿Qué se hace por Occidente, tais 
pacifico y' atento pdra sacrificar la 
libertad de las pequeñas potencias?, 
¿Qué hace Londres para justificar­
se ante la opinión niuiidíaj, igual en 
lo que hace referencia a su prop/ía 
estimació-T — cumplir sus proposite* 
de humanización—  como en lo ten­
dente a la defensa de los ideales an­
tifascistas que dic; de.kndcr?

L a  lio intervención sigue, y  se­
guirá, no obstante el discurso de 
Mussolini en Roma, reafirmándose 
en el de Genova, por el cual se vino 
a demostrar que la nueva fórmula 
de retirada de voluntarios no será 
posible por esta razón potísima: 
Mussolini quiere la victoria de Fran­
co, y  a su derrota equivaldría la re­
tirada de las divisiones iíalíanas de 
la España facciosa; luego, la reti­
rada es una farsa más.

Las democracias transigen, aui- 
maii al sacrificio de cosas muy sa­
gradas a Jas potencias secundarlas, 
hablan constantemente de llevar a 
la práctica algo digno y  útil, como 
¡a retirada de voluntarios, a sabien­
das de que sólo se liace que perder 
el tiempo, exactamente igual que e:t 
esc oponerse palabrero, sangricnta- 
nieiite palabrero, a los métodos sal­
vajes de bombardear ciudade.5 dt la 
retaguardia, para que cunda la des­
moralización, puesto que todo st 
queda en hacer que se hace, j  a que 
a ello equivalen las manifestaciones 
de mister Chainbeilain en la Oim a- 
ra de los Comunes; “ c! Gobierno 
británico lamenta prcíundamente las 
matanzas que se cometen contra 
paisanos inocentes..."

A  esto queda reducida la acción 
el “ premier” ; a lamentarse y  a 
ofrecí'* sus buenos oficio?, diciendo 
que se estaba tratando de obtener 
un acuerdo internacional sobre un 
asunto que plantea numerosas difi­
cultades, especialmente en lo que se 
refiere a la distinción entre objeti­
vos de diferente naturaleza, cual 
son las trindicrat y  las aldeas o 
ciudades lejos dcl frente, para que 
si este nuevo dar vueltas a la no­
ria es tan estéril c inicuo como las 
anteriores y  presentes trabajos en 
pro de la humanización de la gue­
rra, no cogerse los dedos.

Total, nada; inienlras Españ.". su­
fre la consecuencia de esta política 
y  amenazada continúa la paz de Eu­
ropa en el Sarajevo clicco. f

V is a d o  por
la  censura

Ayuntamiento de Madrid




